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Número 6.*

ADVERTENCIA.

Desde el próximo número dejará de po­
nerse ála venta pública nuestro periódi­
co. Los que deseen suscribirse podrán ha­
cerlo en la librería de San Martin, Puerta 
del Sol.

La ADMINISTRACION.

ASOCIACION INTERNACIONAL 
DE TRABAJADORES.

£1 martes, 25 del corriente, à las cuatro de 
la tarde, se celebrará en el local de esta Fede­
ración, asamblea general estraordinaria de to­
dos los miembros de las secciones madrileñas.

PorA. y áN. del C<
EL SECRETARIO.

ív DE POR QUÉ COMBATIMOS AL PARTIDO 
REPUBLICANO.

Importa que deslindemos bien nuestra posi­
ción en el campo político, y sobre todo nuestra 
actitud respecto del partido republicano federal. 
En estos tiempos de confusion, de mala fé, de 
divagaciones é intrigas, nú hay pensamiento que 
no se tuerza, ni intención que no se adultere.

Vamos, por lo tanto, à aclarar aquel y á des­
cubrir francamente esta, por lo que toca á nos­
otros y á la conducta que con la agrupación re­
publicana venimos observando.

Nosotros no combatimos la república; com­
batimos al partido republicano. Lo combatimos 
precisamente porque es incapaz, á causa de sus 
preocupaciones y de su organización burguesa, 
de llevar á cabo la revolución social, y por con­
secuencia de establecer la república democráti- 
(3a; lo combatinaos porque, componiéndose, en 
¡a,u parte mas influyente, de privilegiados y mo- 
Mopolizadores, no aspira ni puede aspirar á la 
destrucción de ningún privilegio ni monopolio; 
lo combatimos porque no concibe la sociedad 
sin Estado político y autoritario, y su misma 
Organización como partido establece gerarquías 
y se apoya en el principio de autoridad; lo com­
batimos porque, con su tibieza y su conducta 
vacilante, con sus semi-reformas y^ su ambición 
de mando, con su miedo á quedarse fuera de la 
ley, contribuye á sostener esta viciosa y cor­
rompida organización social, y se pudre y des­
compone por no haber osado huir déla podre­
dumbre. Y como nosotros hemos venido á lu­
char, y para luchar se necesita una bandera, hé 
aquí la razon por qué hemos levantado la ban­
dera de la revolución social en contra de todo lo 
existente, en contra de todo paliativo, en con­
tra de las revoluciones políticas.

Por eso nos llamamos socialistas y no repu­
blicanos; del mismo, modo que los republicanos 
dejaron de llamarse demócratas al ver que otro 
partido falseaba la democracia, y el partido pro­
gresista abandonó el título de liberal, cuando 
vió al moderado ejerciendo en nombre de la li­
bertad la mas repugnante tiranía.

Nadie con mas sinceridad que nosotros ama 
la libertad; el progreso forma parte de nuestro 
dogma; la democracia es el principio en que 
se apoya nuestra organización; la república fué 
no há mucho tiempo nuestro grito de guerra. 
Mas por lo mismo que queremos que la repú­
blica, la democracia, el progreso y la libertad 
no sean vanas fórmulas y palabras engañosas, 
disentimos de todos los partidos políticos exis­
tentes, primero, en su organización esencial­
mente conservadora y anti-revolucionaria, y 
segundo, en que ellos prescinden, á sabiendas, 
áe}a igualdad, al paso que nosotros conside­
ramos la igualdad como la base mas ñrme y 
duradera de la sociedad del porvenir.

La agrupación mas avanzada de los repu­
blicanos burgueses ha escrito, sin embargo, en 
su bandera esta mágica palabra que hace pal • 
pitar tantos corazones oprimidos y sedientos de 
justicia. ¿Pero tiene ese partido una nocion bas­
tante clara de lo que la palabra igualdad sig­
nifica? ¿Y en esto, como en otras muchas co­
sas, obedece solo á un instinto ciego, á una as­
piración indeterminada?

No se concibe, ni siquiera la igualdad polí­
tica, sin el derecho práctico y. realizable de in- 
tervénir cada ciudadano en la gestion de ios 
negocios públicos, ó sea el gobierno directo, la 
administración del pueblo por pueblo; proble­
ma que no han podido resolver todavía, dentro 
del Estado, ninguno de los eminentes pensado­
res que han hecho dél objeto constante desús 
estudios.

¿Cómo pretende resolverlo el partido federal 
español?

Hasta ahora no conocemos de su programa 
otro sistema que el de delegación ó represen­
tación con el fraccionamiento del Estado, ó for­
mación de muchos Estados pequeños, que él 
llama pomposamente sistema federal y crée, 
quizás de buena . fé, que amenguará la fuerza 
del poder político; mas nosotros opinamos, por 
el contrario, que servirá solo para apretar ios 
tornillos de esa máquina gubernamental, mon­
tada, según en otro artículo probamos, con-el 
único objeto de sostener la esclavitud social, 
máquina de despotismo de clase que tan útil es 
en manos de la burguesía. !.<

En semejante sistema, la república demo­
crática ó el gobierno del pueblo por el pueblo 
es una utopia, el sufragio universal un elemen- 

. to corruptor ó un arma de dos filos, y la libertad 
individual una alhagadora mentira que á cual­
quier gobierno puede antojársele calificarla de 
inaguanlaólc.

Entre la república parlamentaria de Thiers y 
Julio Favre, y las repúblicas representativas 
que los burgueses quieren establecer en España, 
no acertamos á ver la mas leve diferencia; allí 
significa el mando de las eminencias de la bur­
guesía; aquí no seria otra cosa que eí imperio 
del caciquismo, y de cualquier modo la esplota- 
cion del trabajo por el capital y la servidumbre 
inicua del trabajador. No conocemos ningún re^ 
publicano federal que admita qué el pueblo 
pueda gobernarse por sí solo, sin delegar su so­
beranía, y muy pocos aceptan el mandato impe­

rativo. Así es que, sin temor de equivocarnos, 
podemos asegurar que d los republicanos su­
bieran al poder y les pidiésemos la aplicación 
rigorosa de los principios democráticos, nos con­
testarían ai mas menos que sus correligionarios 
de Francia, por la boca de íos cañones, y espul- 
sándonos de los comicios; que para eso sin duda 
han tenido la prudencia de no r^ bazar '’e sií se­
no el elemento militar, representado en unos 
cuantos generales que merecen toda la confian­
za del partido.

Hemos admitido hipotéticamente, para no 
apartarnos por completo del criterio de nuestros 
adversarios, la posibilidad del- establecimiento 
de la república democrática en toda su pureza, 
sin que le haya precedido la revolución social 
que emancipe al proletario y cambie la manera 
de ser de la propiedad, Pero esta hipótesis ed 
inadmisible, y aunque se nos probase que el par­
tido republicano individualista tiene una solu­
ción al problema político de la democracia, ó sea 
del gobierno directo, quedaría por resolver la 
cuestión principal, y que no vacilamos en lla­
mar prévia, la cuestión del capital y el trabo’, 
de la abolición de todas las clases y de la tras- 
foruiacion de la propiedad.

Tenemos, pues, que el partido re{>ublicano, 
burgués ante todo, conservador del Estado po­
lítico, se halla incapacitado para plantear una 
organización verdaderamente democrática que 
consista en el gobierno del pueblo por el pueblo, 
y defensor acérrimo de la propiedad individual, 
se hace solidario de todas las iniquidades que en 
nombre de la propiedad se cometen, y ha de 
oponerse por lo tanto á la realización de la jus­
ticia, al triunfo de la revolución y á la emanci­
pación completa económico-social de las clases 
trabajadoras.

No creemos equivocarnos al juzgar así al 
partido republicano federal; sus actos, sus pro­
gramas, los antecedentes dé sus jefes están ahi 
para dárnosla razon. Pero si los hubiésemos in­
terpretado mal, ó si nuestros adversarios, inspi­
rados por un sentimiento de justicia, estuviesen 
dispuestos á abjurar funestos errores, pedimos á 
sus órganos en la prensa una declaración franca 
y esplícita sobre estos dos puntos fundamen­
tales:

1 .® ¿Aceptan ó no la trasformacion de h- pro­
piedad individual de la tierra,y de los instrumen­
tos del trabajo en propiedad colectiva de la so­
ciedad entera, y la aboli don .del odioso privile­
gio de heredar?

2 .“ ¿Aceptan ó no la destrucción de todos los 
Estados políticos y autoritarios hoy existentes, 
y su refundición en la union universal de libres 
asociaciones de trabajadores agrícolas é indus­
triales? ,

Si no se nos contesta, como puede muy bien 
suceder, sabremos á qué atenernos sobre la bue­
na fé de los partidos burgueses y nos conven- 

.cqremos de que se quiere seguir representando 
esta comedia indigna, que tantas lágrimas y 
tanta sangre ha costado al pueblo.

, Corren vientos reaccionarios.
Se dice que la situación va á n&rmali'^arse^



LA ËMÂNCIFAOK^; '

cuya conclusion vendrá á^.ser esta poco, mas ó 
meïiOs: <Que las clasess trabajad or as son mucho 
raasíelicés de lo que generalmente se crée; que 
se quejan de vicio y que no hay para qué cam­
biar el estado actual,de có^s.». Con 16 cuál fio 
habrá nada fijas que hacer ni decir sobre él 
iasunt(^d;Qdúa.ség'UÍ#á‘n cdaíentos y, satisfechos 
en el mejor de ios mundos posibles.

También los griegos del bajo Imperiale ocu­
paban en discusiones parecidas cuando llamaron ¡ 
los? turcos á las puertas .de ,Gonstantínopla. ; 1 

--^--------------- - I 
LOS JTJRkUOS MISTOS.- |

blôÿ que tantó sé‘habíá' délos jufadbs mis­
tos; hoy que la prensa burguesa de todos los . 
matices aconseja á los trabajadores los adopte^ 
como único remedio á sus males, debemos ha­
cernos cargo de lo que estos jurados son, de lo t 
que estos jurados significan, á fin de que nueb- 

- tros hermanos los trabajadores no se : dejen sor­
prender;-.. ¡■ 
. Los jurados mistos para resolver sobre las* 
diferencias que pueden surgir entre los fabri-j 
cantes ó patronos y los obreros, se componen, ¡ 
comoeu mismo nombre lo indica, de igual nú­
mero de fabricantes ó patronos que de obreros. í 

-Si en una ó Varias fábricas ó talleres surge una ; 
diferencia sobre el número de horas de trabajo j 
diario, sobre el precio de los jornalés ó de la ma- j 
no de obra, etc*, se somete la diferencia al jura- í 
do del oficio correspondiente, y este decide si son ‘ 
■los patronos ó los obreros los que deben ceder.».

Ahora bien.; todos sabemos la infinencia q.ue 
la sola presencia del fabricante ó pation ejerce 
sobre los trabajadores, todos sabemos de cuan- ■ 
-tos. medios de coacción moral y malerial pueden 
aquellos disponer para hacer que ios obreros 
que, juntamente con ellos, componen el jurado 
falten á su deber; no es nada difícil, pues, que 
uno délos jurados obreros se pase al bando, se 
ponga de parte de los patronos. Ya teneis, pues, 
abjurado dando un fallo contrario á la justicia, 
contrario á los intereses de los trabajadores, y 
estos no tienen mas medio que acatarlo ó pasar 
plaza de díscolos, puesto que se niegan á respe­
tar los acuerdos de un jurado nombrado por ellos 
mismos.

En los jurados mistos todas las ventajas es­
tarían de parte de los patronos, todas las des- 
Ventajas de parte de parte de los obreros; aque­
llos tienen mil medios de seducir ó imponerse á 
estos; estos no tienen medio alguno, no ya de 
seducir, .sino ni de hacer entender razon á aque­
llos*

Con la institución de estos jurados se conse­
guiría hacer aparecer -á los trabajadores como 
cómplices de la espíotacion de que el capitalis­
ta las hace víctimas ; puesto que, aparentemente 
ááo menos, tendrían voz y voto, por medio de 
sus representantes, en la.s discusiones en que se 
fijasen las bases del trabajo. Del mismo modo, 
por medio de esa falsa apariencia de sufragio 
universalj se hace á los pueblos responsables de 
la.s leyes votadas por-los que se llaman sus re­
presentantes, leyes que, la mayor parte de las 
veces,, por no decir siempre, son contrarías á los 
intereses de aquellos.

' Los jurados mistos que los burgueses prot 
ponen son, en una jialabra, la hipócrita^raáscara 

= con que encubren sú deseo de seguir imponién­
dose á los trabajadores, que ven escapárseles de 
las manos por momentos. ’ !

Según los católicos, Dios es el creador de 
cuanto existe; luego es el criador . de todas las 
infamias, de todos los, vicios imaginables,, det 
icrlmen, de la traición, del asesinato, del estu­
por, del robo, del desenfreno, etc.,etc. De modo 
que Dios es el único culpable de todo el mal que 
se hace én el mundo. Según los católicos, pues, 
Dios es un infame, ó cuando menos, lo ha sidó 
hasta ahora. Pero á nosotros nos parece que, en 
último resultado, Dios es un buen hombre,.por-i-

quede la^ cris js que trabaja hqj al ministerio 
à los partidos que más (ámenos direclsinente le 
prestan sa apayo ha de salir una política «fraú- 
ca, enérgica, conservádoraj» se dice, qué cada 
partido, cada fracción y hasta eada hombre de 
Estado se ha apresurado á presé^itar un .progra­
ma erLGonsonançia con el nuevo giro^que y^ A 
tomar las cosas; se dice, en fin, (y esto pasa de 
dicho, pues lo publican en partes telegráficos 
varios periódicos de provincias), que el opulen­
to general Serrano, el ex-protector de Ips ne­
greros de Cuba^ ha exhibido también él suyo, 
que consta de cuatro partes principales; recon- - 
ciliacion del Estado con la Iglesia; severidad en 
ei órden gubernativo; adopción para Ultramar 
de no sabemos qué política desastrosa, y últi­
mamente, declaración de la Internacional fuera; 
delaley.

¿Gon que se trata de aplicarnos el sistem a per­
suasivo del hierro y del fuego? Pues bien; ¡no 
nos pesa! El general Serrano y sus amigos son' 
tan amados del pueblo, que bastará que ellos se; 
declaren contra i?. Internacional, paga que la In-’ 
terhacional cuento pronto en sus filas á ia roa-' 

■ yoría de loa españoles honrados. > , c
O! Sépanlo de una vez esos bandidos con patea-; 
te: la Internacional no morirá, no puede morir; I 
y si se nos declara fuera de la ley, nos asociare-' 
mos clandestinamente, porque nuestro derecho; 
es superior a toda ley escrita, à toda autoridad, i 
á todo gobierno; es un derecho eterno, natural ; 
y nadie puede arrebatárnoslo.

Nunca dimos grande importancia á-dos 
trabajos de la comisión parlamentaria nom-1 
brada;jara instruir una información sobre 
el, estado de las clases trabajadoras. Sabemos ' 
por esperiencia que este es uno de tantos; 
pasatiempos inocentes á que se dedican los ocio - ' 
sos representantes, del capital en el Congreso de 
diputado.^; sabemos también que con esos pro- J 
.yactos pomposos, llenos de vagas é indetermi­
nadas prome-sas, se trata de adormecer al infe- 
li:^ obrero, apartando su atención de sus verda- 

-díji os intereses y de loS: poderosos medios que 
;'P«,fa defenderlos tiene en su mano. Pero no 
creíamos que en una comisión de que forman, 
parte economistas tan conocedores déla cuestión 
obrera, c-oniq Gabriel Rodriguez, y socialistas i 
tan ardientes como Lostau, se admitiese, con’ 

-leves modificaciones, según afirma un periódi-' 
co, el plan del moderado Jove y Hevia, adversa­
rio declarado. de toda reforma social.

Por el mismo periódico hemos sabido que las 
bases de aquel plan, aprobadas por la comisión, 
establecen la creación de cuatro secciones en 
que se dividirá la comisión general, que serán:; 
de agricultura, fábricas, minas, artes y oficios.;

«Cada subcomisión formulará im interroga­
torio al que se dará gran publicidad por medio 
déla prensa, y se consultará á la academia de. 
ciencias sociales, á las sociedades económicas y 
á las, asociaciones obreras.»

"’' Por supuesto que de estas asociaciones esta­
rá escluida la Internacional.

«Para mayor método éii él procedí miento se 
harán las informaciones por zonas regionales, 

^^ ge acudirá' á las'autoridades para que cbope- 
féh á éste trabajo;» ’

La idea de acudir á la autoridad, so pretestó 
de buen método, es de las mas peregrinas.-Vale 
tanto domo pedir al capataz que informe sobre 
èïtrata míen toque dá al esclavo.
‘ ‘‘^^Gbíi los'datos que cada sección llegue áreu> 
nir, formará una Memoria parcial, y todas ellas 
despues servirán de base para la Memoria ge­
neral, en la cual se propondrán ya Tas reformas 
y medidas legislativas necesarias para ir mejor 
lándo la situación de las clases, en cuyo interés 

- sé ha promovido este proyeetoí» - ?
Es decir, que allá para las calendad griegas sé 

escribirá un elocüeñíé' discurso, lleno de bellas 
imágenes y de frases huecas y sentimentales, y 

que, arrepentido tal vez de,Todo lo malo queha- 
habia hécho, ÿ no considerándose él solo con 
bastante poder para destruirlo, ha creado la 
í^ocíacion Internacional de los trabajadores, 
para qqe acábe de una vez con todos.Tos vicios 
que afijen á la humaniífed, y le,Tia dado fuer­
zas ^flcfeatésipara resiátií.hasta-el fin, con ob­
jeto de procurarse ÉL la satisfacción de ver es­
tablecido, antes de morir, el reinado de la justi­
cia sobre la tierra.

Según parece, el ayuntamiento de esta ca- 
pital -ha, ofrecido A D; Araadec de Saboya Tos 
jardine.s de la plaza de Oriente, y este piensa 
aceptarlos gustoso , á fin de emiar ^d^i&s á 
nuestro municipio.

Tghoramosqué el ayunta miento esté facul­
tado para regalar plazas y jardines á nadie, pero 
si lo está, como parece, .si hemos de juzgar por 
el ofrecimiento arriba citado, le pedimos desde 
luego otorgue en propiedad la plaza Mayor de 
esta villa á. los obreros de la misma,;-á fin de 
que puedan celebrar en ella.sus reuniones, y no 
se vean en la precision, como les ha sucedido, á 
los cantéros el jueve.s último, de ir á reunirse á 
la Fuente de la Teja.

EL SOCIALISMO EN AUSTRIA.

En una Carta dé Viéná, que publica El Dia­
rio do Earcolond, biefi conocidb por sus opinio­
nes reaccionarias, se hacen revelaciones impor­
tantes sobró el desarrollo de las ideas socialistas 
efi Austria, tanto mas importantes, cuanto que 
procéden de un periódico cuyos Corresponsales 
suelen estar bien enterados.

Hé aquí là carta:
«Despües dé Francia, en ningún otro país presenta 

la cuestión obrera un carácter tan alarmante como en 
Austria. Y esto.no sé debe á que eV proletariado y las 
clases obreras sean aquí mas desgraciadas queen 
otras partes, pues por el contrario, en Austria se vi­
ve con inas bátura que en ninguna otra nación de la 
Europa occidental: el pan no está caro, el vino es. es- 
celente y la cerveza austríaca es la primera del mun­
do, y además, la leña, ios pastos, la caza, en una pa­
labra, todo lo que alimenta la vida humana abun­
da en todas partes. Así, pues, no hay miseria, sino 
corrupción ea la inteligencia, aberración del sentido 
moral. De aquí la estrema facilidad con que se pro­
pagan entre las masas las teorías socialistas.

'Apenas hace un mes, un agitador sajón llamado 
Most, vino aquí á dar públicamente conferencias an­
ti-sociales, en las qu» esplieó y comentó sin la menor 
contradicción el socialismo, según los principios mas 
exagerados de los comunalistas franceses y alema- 
nenes. A su partida para Dresde, este predicador de 
la «destrucción universal» fué acompañado como en 
triunfo por un grannúmero de obreros de Viena has­
ta la estación de West-Bahn.

Faréée que el centro de la propaganda «interná- 
cionálistá» en Austria es Gratz, capital de la catófi- 
ea provincia dé Estiria: én esa antigua y patífica 
ciudad se ha formado una asociación obrera con la 
denominación de lUorwocr^i (¡Adelante!) Esta aso­
ciación se halla .actualmente á la cabeza del movi­
miento, y recuerda con las personas que la componen 
y el lenguaje que en.ella se usa los clubs mas perver­
tidos de Paris.

Allí se discute todo : Dios, la familia, la propiedad, 
el trabajo, el capital, la autoridad, y siempre las de- 
duCCiónes son que es precisó destruir la antigua so­
ciedad, reorganizar la humanidad y otras aberracio­
nes qpor el estilo.

Las cosas habían llegado ya á tal estremo, que ■ el 
conde de Hohenvrart de Gerlachstein, jefe del gabi­
nete c'sleitiano,, mandó ai gobernador de Gratz que. 
hiciera cerrar el local de las reuniones déla Wor- 
ivoerts, pero para cumplir esta órden fué precisa la 
intervenciou de la tropa, y los intemacionalistas se 
retiraron á los gritos de «¡Abajo el gobierno! ¡vívala 
república social! ¡vívala Commune de París!» Los 
priócipales'agitadores bab sido presos,, pero esta me­
dida no ha ejércide influencia alguna formal.

Los socialistas se agitan más que nunca y alistan 
bajo su bandera masas considerables de obreros y Ar­
tesanos.

El movimiento, lejo,s de circunscribirse, se eatien- 
dey precipita. . . ,



LA EMANOIPACION.

Marchamos hacia una Crisis y tfcmo que no la evi­
tarán las contemporizaciones del conde de Beust.»

¿Con que ya empieza el miedo? ¿Con que el 
método represivo no sirve nada contra esa cor­
rupción de la Í7í¿eliffeíicia, contra esa aberra­
ción del seniido moral, que se propaga con pas­
mosa rapidez? ¿Coa que marchamos hacia uwa 
crisis?... Tiempo há qué marchamos hácia esa 
crisis â paso de carga, y lo peor del caso es que 
ios asustados burgueses no sospechan siquiera 
cuál va á ser su desenlace.

El partido republicano, ó sus representantes, 
que es lo mismo, se cimbrean en las Córtes;

El partido republicano, en su teríulia de la 
calle Mayor, celebra conciliábulos, donde des­
pues de mucho discutir y mucho vociferar, se 
deshace la tormenta en una lluvia de elogios y 
aplausos que caen sobre los bienaventurados 
santones;

El partido republicano almuerza en Fornos, 
y alli, entre los goces del salmón y del pavo 
trufado, y las delicias del jerezy del champagne, 
olvida sus compromisos de ayer, sus tradiciones 
revolucionarias,' sus promesas de demolición l&ry- 
tas veces repetidas, y se declara francamente 
partido de órden, partido de gobierno y pide por 
caridad el «apoyo de las clases conservadoras» 
con aplauso y aprobación dé todos los ‘satisfe­
chos.

¿Puede darse mayor similitud entre los repu­
blicanos y las monárquicos, entre los federales y 
los progresistas? Con razón se ha dicho que en 
la mesa y en el juego se conoce á los hombres...

Nosotros deploramos en el alma tener que 
molestar diariamente con nuestras severas re­
convenciones á un partido, donde militan toda­
vía algunos hombres sinceros que de corazón 
aman la justicia ÿ que 'aspirande buena fé ál 
triunfo de la revolución social. Pero su política, 
cada dia mas retrógrada, y su conducta nebulo- 
;Say torcida, oblígannos á ser inflexibles.

HUELGA DE LOS CANTEROS.

Varios canteros de Madrid dirigen unmani- 
flesto á sus hermanos de aquel oficio, con moti- 
vo delahuelga en que para atajar las escanda­
losas exigencias de los insaciables capitalistas, 
se han declarado. Si bien los firmantes no se lla­
man colectivistas ni pértenecen á la Asociación 
Internacional de trabajadores, las ideas que 
abstienen y las aspiraciones que manifiestan son 
nuestras mismas aspiraciones y se hallan den­
tro de nuestras doctrinas.

Por eso lo insertamos á continuación:
«Hermanos: A vosotros nos dirigimos en la plena 

.confianza de que responderéis al llamamiento de 
vuestros hermanos.

Un deber de conciencia nos mueve á dirigiros 
nuestra débil voz para manifestaros la senda de eman­
cipación trazada por todos los obreros del mundo ci­
vilizado.

Dichosos nosotros si nos sabemos hacer entender; 
no habrá un,o solo que deje de unir sus esfuerzos a 
los que hacen hoy^todos los obreros para resistirse 
contra la dura esplotacion que sobre ellos pesa y 
conseguir el planteamiento,del trabajo y la justicia.

La.lucha de la Humanidad es entre el señor y el 
esclavo, el esplendor y el esplotadoj en una palabra, 
entre el fuerte y el débil, esto ha sido hasta aquí; es 
to sigue siendo hoy. eji,,^.órden social presente: de 
aquí la necesidad y tendencia continua fie las gene­
raciones para sacudir estéiéúmulo dé ínjustícras quei 
pesan sobre ios que cuiupliendo con safe deberes;han 
de cumplir con los deberes de los vagamundos, ó 
sean corredores de oficio, que así puedo llamárseles á 

. los que jam-^ manejaron.Jia herramienta y solo ma­
nejan el oro producido por otros que maneian 
aquella. ' .

Solo en la Union de los obreros está el remedio, de 
los males que sobre los mismos pesan; no debemos 

‘ confiar numrr&brá á ñácne; hosotíossomos Tos quo 
sufrimos, nosotros debemos aplicar el remedio á 
nuestros sufrimientos De cuanto suframos á uadie J 
tenemos que culpar, puesto que nuestra será la cul- I 
pa si somos indiferentes; no siendo indiferentes no ' 

seremos víctimas, por mas que nuestros verdugos 
insistan en ponernos la argolla. ¿Cuál de vosot'os 
será el que se muestre indiferente ante tan justa 
causa? ,

¿Cuál de vosotros será el que no sienta el rudo 
peso de la esplotacion, puesto que todos se reúnen 
para esplotarnos en mas ó menos escala á los que vi­
vimos deí trabajo material?

¿No veis con qué ademan tan despótico nos tra- ‘ 
tan, sin fijar una mirada compasiva en nuestra vista 
eclipsada por el sudor que vierte nuestra frente, ya 
por el rudo trabajo, ya por la debilidad de nuestro 
estómago, porque no nos dan el suficiente jornal 
para poder alimentarnos? Y dicen que nada les pro­
ducimos; quisieran que el trabajo que construimos y 
nosotros fuéramos inseparables, y si alguna recla­
mación hacemos, por mas que esta sea justa, nos di- 
oen: «está usted despedido, ¡De.sagradecidos! ¡Des- 
puesque les dáuno el pan.’....»

¿Podrá oirse mayor ignominia? ¡Dar el pan los 
que pasan los dias embozados en sus capas, cuando 
hace frió y á la sombra, cuando hace calor, á los 
que luchamos con la intemperie!

Nosotros somos los que trabajamos para que ellos 
coman; nosotros somo.s los que legamos el suelo con 
el sudor que derrama nuestra frente, ¡para susten­
tarlos en el lujo, mientras que nosotro.s vamos des­
calzos y desnudos, por mas que el frió sea eseesivo! 
¿Y será posible que sigamos víctimas de tan odiosa 
esplotacion? Desechemos de nuestro lado la ignoran­
cia y con ella sacudiremos la esclavitud.

Hermanos, no consintamos mas abusos; hagamos 
comprender á nue.stros esplotadores que somos la 
parte productora, y mereceremos mejor recompensa.

Hermanos, vuestro,s compañeros de trabajo tie­
nen el honor de someter á vuestro juicio las siguien­
tes bases:

Trabajo á jornal: el precio de cada oficial traba­
jando á jornal será de 18 rs.

El del ayudante será de 15 rs.
Los que no se encontraren en ninguno de los dos 

casos, se les apreciará su trabajo según sus ade­
lantos

Si un maestro tuviere que mandar fuera uno ó 
mas oficiales ó ayudantes, será de cuenta del mismo 
el viaje de ¡da y vuelta, abonando una cuarta parte 
más del jornal ya indicado.

Los precios délos destajos serán convencionales 
entre los oficiales y sus maestros,

Madrid, Julio 18 de 1871.
Hermanos: salud y emancipación social.—Pedro 

Maleu^re. Julian Garrido.—Gerónimo Cabada.— 
Isidro Guardiola. Antonio Dominguez.—Siguen las 
firmas »

El viernes publicaron y repartieron con pro­
fusion el siguiente;

«HERMANOS;
Con la union podremos conseguirlo todo; 

desunidos, no tendríamos mas remedio que ba­
jar de nuevo nuestra cabeza y sométeme»»á las 
exigencias de los maestros que nos espiutau. 
Unámonos, pues; vuelvan á nuestro lado algu­
nos de nuestros mal aconsejados compañeros, 
que, seducidos por los maestros, han vuelto á 
trabajar, sin ver que perjudicando á sus com­
pañeros, se perjudican ellos mismos.

La época que hemos escogido para la huelga 
no puede ser mas oportuna; ahora es precisa­
mente cuando mas pedido de trabajo hay; aho­
ra es, pues, la ocasión de hacer respetar nuestro 
derecho y mejorar nuestra miserable condición. 
O ahora, ó nunca.

Nosotros creemos, estamos firmemente per-' 
suadidos de que solo asociándonos todos, podre­
mos hacer algo: asociémonos, pues, nombremos 
un comité pericial, compuesto de obreros del 
oficio, que tenga á su cargo el fijar las condí- 
eiones generales del trabajó y las especiales de 
los destajos.

Nombremos otro comité de colocación y de­
fensa; en una palabra, hagamos*euanto esté de 
nuestra parte para ponernos á cubierto de los 
insulto.s y de las injusticias de los maestros.

Por nuestra parte presentamos desde ahora á 
vuestra aprobación las bases siguientes concer­
nientes á la huelga actual;

1 .^ Todos los canteros se comprometen á no 
trabajar en ningún taller donde no se acceda al 
aumento de dos reales diarios por jornal.

. 2.* Los canteros deberán trabajar en los mis­
mos talleres donde trabajaban antes de la huel­
ga y no en otro alguno.

3 .^ Si de un taller despiden à uno ó varios 
miembros por haber formado parte de la Comi­
sión de esta huelga, por haber tomado parte en 

ella, ó por pertenecer ó haber pertenecido á cual­
quiera sociedad, dejarán el trabajo todos los 
canteros que trabajasen en él.

4 .^ Los canteros que trabajen con el aumen­
to pedido, dejarán los dos reale.s diarios en fon­
do para ayudar á los que aun continúen en 
huelga.

Madrid 22 de Julio de 1871.—Salud, trabajo 
y justicia. ■

La comisión, Pedro Maleubre, Abdon Me­
diaidea.—Julian Garrido.»

La situacioií de nuestros hermanos dé PaHs 
que han escapado á la ferocidad de sus verdu­
gos, os cada dia mas terri be. Aun despue» de 
verificadas las elecciones, de que ios trabajado­
res casi en masa han sido eliminados, los impla- 
pable.s^ burgueses redoblan.su, furor y continúan 
prendiendo «siempre prendiendo? dice el cor­
responsal de un diario conservador francés- él 
terror reina en París. Hay hasta ahora mas áe 
30.000 presos. : . - ,

Pero, según los periódicos defensores del ór- 
den y de la propiedad, «solo los-culpables tienen 
que temer.» Es verdad que para ellos los culpa­
bles son 200.000 ciudadanos de arabos sexos. Para 
formarse una idea de los obreros comprometidos 
en la revolución de la Cora muñe, añade .el corres­
ponsal, baste decir que de los 80.0.0G trabajadores 
en bronce y metales preciosos, que había en la 
capital, solo unos 2.000 han acudido á los talle­
res; los demás han sucumbido, éstán presos ó 
tienen necesidad de ocultarse. Los patrones em­
piezan á comprender que han andado algo li­
geros privándose de los obreros mas capaces ?é 
intehgentes; se hallan frente á frente de-un pro­
blema que no saben como resolver. Pero ya es 
tarde, el trabajador ha sucumbido^ y ooa iél 
sucumbirá el trabajo y la industria pari­
siense.

Los especuladores de los Nueva-York, que­
riendo aprovecharse de la ocasión, han própués— 
to á los obreros de todos oficios propófciónarlés 
los medios de trasportes y demás recursos necé- 
sarios para establecerse en los Estados-ühidós. 
Pero el gobierno francés se da tanta prisa á des­
hacerse de sus molestos huéspedes, que en po­
cos dias, asegura La Liberie, 2.5ÜÜ mujeres han 
sido trasportadas á Cayena y á la Nueva Cale­
donia.

Otro nuevo castigo no menos cruel han in­
ventado los propietarios 'dé París contra los in­
felices trabajadores. Abolido el decreto equita­
tivo que dió la Commune sobre alquileres atra­
sados, y no habiéndose hecho ninguna otra ley 
sobre la materia, los dueños de casas, al llegar 
el 8 de Julio, vencimiento de los alquileres, .han 
espulsado por mandato judicial á todo.s los in­
quilinos insolventes. A CUARENTA MIL ascien­
de el número de desgraciados puestos literal­
mente en la calle en un solo dia.

Hé ahí el triunfo del órden, de la propie­
dad y de la religion.

A TAL AUTORIDAD, TALES REPRE- 
SERTANTÉS. '

La inconveniencia, descompostura y fáítá de edu­
cación deque nos dan ejemplos bien patentes lo Aal­
tos jefes del Estado en las altas esferas oficiales, sa 
hallan fielmente retratadas en el último grado de la 
degradación, bajeza é indignidad política, represen­
tadas por esos agentes de la autoridad, conocidos con 
elnoïnïjTQ genérico de policía secreéa.

Si la cara es el espejo de los sentimiento.^, si'en 
ella encontramos la impresión ine.'splicáble que se 11a- 
ma repulsion, sin duda ninguna que ios' tales indi­
viduos que componen esa partida, horda ó manadá, 
llevan en su cara fotografiado el retfato de 'los de­
sertores de presidio. Su aspecto repugnante y súcYo 
obliga al individuo meaos observador á separármele 
ellos por-temor de mancharse con su asqueroso cÓn- 
tacto. Esos hombres con caras de bandidos, v sin 
mostrar en su rostro, en su porte ni en su tra'ge, él 
menor .-astro de un sentimiento decoroso, son, ’sm 
embargo, los encargados y representantes diréetos 
de la autoridad, del Estado y de là justicia. Bien pue­
de decirse: á tal Estado, á tal autoridad y á tai jus­
ticia, tales representantes dignos, en. verdad, de tan 
execrables instituciones.

El dia 14 del corriente, en la calle del CáEmen,.y 
-á eso de las tres de la tarde, dos de esos seres mise­
rables y degradados encontraron una niña de unos 
doce años, que al parecerp/idia limosna. La criatura 
se resistía á ir con aquellos sé’es repugnantes, no 
por creerlos agentes secretos de ia antondad^ sino 
por creerlos, como su porte indicaba, bandidósL. Ala 
resistencia de la inocente y desdichada niña^; opusie­
ron su brutal y feroz resistencia, y agarrándola por



LA EMANCIPACION.

MU braxo, la arrastraron inhumanamente por el sae­
clo. Todos loe dueños ó dependientes de las tiendas 
aomprendidas desde el núm. 27 ó 29 al 33 ó 35» pre­
senciaron el hecho, y entre los transeúntes, un obre­
ro, cuyo honrado proceder y porte contrastaba nota­
blemente con el indigno y repulsivo de los represen­
tantes teeretos del gobierno, se acercó á estos, y les 
dijo sencillamente: «No maltraten Vds. de ese modo 
i esa criatura; mas vale que tomen Vds. un ccwíhe.» 
La indignación de los que por alli pasaban, compri­
mida por tanto tiempo, estalló al mismo instante,^ y 
los insultos enérgicos, pero mas merecidos que enér­
gicos todavía, cayeron sobre aquel par de miserables. 
•Intimidados por el- pronto, dejaron á la niña: pe­
ro pasado el primer momento, se arrojaron, con el 
«oraje de la fiera, que al escapársele una presa en­
cuentra Otra én quien desahogar su furia, sobre el 
honrado obrero que sencillamente é impulsado por 
los sentimientos que todo hombre honrado debe sen­
tir hacia la humanidad, les había dicho que no mal­
trataran á aquella inocente niña, y ayudados de un 
policía urbano, género de la misma especie, aunque 
de distinta piel, le llevaron á la prevención, donde to­
dos ellos y los dependientes de órden público, tan re­
pugnantes como los anteriores, llenaron de insultos 
« improperios á aquel trabajadoi , concluyendo por 
encerrarle y prohibir que penetraran en la preven­
ción, los que habiendo presenciado el hecho, querían 
declarar lo qiie habían, visto.

Ahora bien; ¿Desde cuando han creído los apósta­
tas que nos gobiernan, que es compatible la libertad 
qu^ pregonan con la. policía sccreial ¿Dónde han he­
cho constar que el que un hombre honrado se opon­
ga á que se lleven á efecto crímenes tan grandes co­
mo el maltratar á una criatura débil y desgraciada, 
es delito para conducirle como un criminal á la pre­
vención? ¿Desde cuándo se ha visto que hombres co­
mo los agentes de órden público, policía urbana, y 
por último, policía secreta, hombres, todos sin edu­
cación y sin moralidad, sean los competentes para 
juzgar, detener y castigar al hombre que por ser hon­
rado, decente y digno se interpone entre los atrope- 
líos de la autoridad y las víctimas de estos atrope- 
Uos?

Terminamos repitiendo; á tal Estado, átal auto­
ridad, á tal justicia, tales representantes.

MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIONAL.

ALEMANIA.

A pesar de la política de represión inaugurada 
eontra la Internacional desde la famosa circular de 
Julio Fabre, se han fundado nuevas secciones de es­
ta asociación en Cassel, Brokau (Sajonia), Marlas- 
reuth (Bavierajj Chemnitz (Sajonia), Hersfeld (Hesse- 
Klectoral), Rendnitz, Gottesgrün y Poblitz (cerca de 
Greiz), Grossenhain, Hohenstein-Ernosthal y Wer- 
nosdorf (Sajonia).

Én Erfurt ha tenido lugar el 3 de Julio la asam­
blea general de los obreros constructores de edificios 
afiliados á la Internacional. También en Brunswick 
Jna tenido lugar una reunion de unos 50«) obreros, en 
la que se han defendido los principios de la Interna­
cional.

La huelga de los cigarreros de Berlin ha termi­
nado, obteniendo los huelguistas el aumento de jor- 
nal que habían pedido.

En Crimmitschau, Karl-Hirsh, redactor del £it>r- 
ger~itnd SaUer-Freund, ha sido encarcelado y todo el 
personal de la Imprenta ha sido llamado á declarar.

El 2 de Julio tuvo lugar en Eszlinger una reu­
nion de los delegados de las 24 secciones obreras de 
instrucción de Wurtemberg, votando por unanimi­
dad su adhesión al partido democrático-social.

: El mismo dia tuvo lugar en Maguncia un nume­
roso meeting para discutir sobre los actos de la Com- 
muñe de París, que fueron aprobados.

Como se yé, el movimiento obrero en Alemania 
no deja nada que desear.

t . AMÉRICA.

En Nueva-Orleans acaba do fundarse por los tra­
bajadores de aquella ciudad una agencia para reco­
ger y facilitar datos á los trabajadores acerca de todo 
cuanto se refiera á cuestiones de trabajo en Europa 
y América.

Todo el que desee adquirir datos ó ser correspon­
sal de esta agencia, puede dirigirse á Chas. Caron, 
secretario, calle Rempart, 162, Nueva-Orleans, ó al 

UocaT de la Agencia de los trabajadores, en casa Si­
mon, librería cosmopolita, Pasaje de la Bolsa, Nueva- 

Orleans, ó bien al doctor Louis, tesorero, Napoleon 
avenida Station, Nueva-Orleans.

AUSTRIA.

Los batidores de oro, de Viena, se han declarado 
en huelga, hasta que se les conceda el 20 por 100 de 
aumento de jornal que reclaman. Hace 70 años que 
estos obreros no han tenido aumento alguno en sus 
jornales.

BOSNIA.
En la villa de Priedor ha habido el 1.® del corrien­

te serios conflictos entre los trabajadores turcos y los 
ingenieros del ferro-carril. El ayudante del ingeniero 
murió á consecuencia de sus heridas, y otros varios 
empleados han recibido heridas mas ó menos graves.

Lamentamos que las cuestiones de trabajo se re­
suelvan á tiros por ios trabajadores; pero preciso es 
confesar que los gobiernos les han dado el ejemplo.

HOLANDA.

Los barrenderos del Haya se han declarado en 
huelga por habérseles hecho una rebaja en los jor­
nales.

En Assen y en Zwolle se han fundados dos nue­
vas sociedades obreras.

INGLATERRA. i
El aioviittienío de nueve koras, ó sea la reducción j 

de las horas de trabajo á nueve, continúa con asom- ¡ 
brosa rapidez. En un gran número de ciudades in­
dustriales se ha obtenido ya esta reducción; en otras 
las huelgas se suceden unas en pos de otras con ob­
jeto de obtenerla, y todo hace presumir que á pri­
meros del año próximo será de nueve horas el máxi­
mum de trabajo diario en toda la Gran-Bretaña.

SUIZA.

Los maestros de obra y los fabricantes d« la villa 
de Saint-Gall se reunieron el 7 en el Jardín del Tiro, 
para discutir la cuestión obrera. La Asamblea deci­
dió manifestar á los obreros que los que en el térmi­
no de ocho dias no se hubiesen separado de la Inter­
nacional serian irrevocablemente despedidos, y que 
se tomarían enérgicas medidas para que no ios die­
sen trabajo en ningún otro canton.

En el debate, los maestros de obra se han mos­
trado dispuestos á ceder en algunos puntos á las exi 
gencias de los obreros, pero se resisten á tener tratos 
con la Internacional.

Acordaron hacer conocer este acuerdo á la muni­
cipalidad de Saint-Gall y el Consejo de Estado para 
que los presten su apoyo en la ejecución de su plan.

■ Al día siguiente un cartel de la Internacional 
anunciaba á los obreros la coalición de los maestros de 
obra con los fabricantes, y los convocaba para el do­
mingo á las tres en Saint-Fideu por haberles negado 
el gobierno la autorización para reunirse en el pica­
dero, local destinado para este objeto.

La reunion se realizó: algunos millares de perso­
nas asistieron á ella; ios obreros eran unos 500 pró­
ximamente; la demas gente allí reunida fué solo obe­
deciendo á un sentimiento de curiosidad. En todos 
los discursos que se pronunciaron notóse una gran 
parcialidad, y quizá por esto fueron tan aplaudidos 
los oradores de la Internacional.

La Asamblea dispuso presentarse el día 10,’á las 
diez de la mañana, frente á las Casas Consistoriales, 
para protestar de la violación del derecho de reunion 
y reclamar la intervención del gobierno en. este 
asunto.

El movimiento toma un^caracter revolucionario, 
y reina en la ciudad bastante agitación. Todos los 
ciudadanos esperan con ansiedad la Gecision del go- 
biernoi

Como ya hemos dicho, la reunion de obreros con­
vocada para el domingo á las tres, fué muy numero­
sa. No hubo en ella ni desórdenes ni tumultos, á pe­
sar de las escitaciones de algunos oradores. El secre­
tario de la asociación declaró que la Internacional de 
Saint-Gall, durante la huelga de cuatro semanas de 
165 aparejadores, no había recibido delestranjero ni 
recursos ni estímulo de ningún género. De Ginebra 
recibió 1.000 francos, acompañados de una carta ex­
hortando á los aparejadores á que continuasen sus 
trabajos, y un delegado de Zurich dijo que asistía á 
la reunion con el solo objeto de aconsejar la mode­
ración.

Despues de oír á varios oradores, la Asamblea, á 
propuesta del presidente, acordó lo siguiente:

1 .® Todos los obreros deberán estar mañana á 
las diez de la'mañana, en el Freihof, sitio de reunion 
de la sociedad. De allí se dirigirán al Klosterhgf, en 
donde se reune el gobierno.

2 .® Una vez allí, una comisión pasará á pedir al 
gobierno que se ocupe imnedialamente,áet la cuestión 

de los obreros, suplicándole que comunique su, reso­
lución á los asociados, que esperan su respuesta en 
el patio de la casa,

3 .® Si la contestación satisface sus deseos, tanto 
mejor; en caso contrario, tendremos que valernos de 
otros medios.

ESPAÑA. «

A propósito de la huelga de Sevilla dice nuestro 
querido colega La liazon:

«Tenemos el gusto de publicar que ios gremios de 
tejedores de hilo y de zapateros que se hallaban en 
kueioa contra la intransigencia y tiranía del capital, 
están ya trabajando, habiendo salido victoriosos en 
cuanto lo permiten la poca organización que aun tie­
nen los obreros de España, y particularmente los de 
Sevilla.

No han conseguido los obreros todo lo que pedían 
ni mucho menos todo lo que les es debido, pero han 
conseguido los tejedores que se les respete por los 
maestros la tarifa y que se quite la adulteración que 
había en las tramas; es claro que esto demuestra, 
qua antes no se respetaba la tarifa y que había adul­
terio en los materiales. Los zapateros han conse­
guido un aumento en la mano de obra, y según se 
nos asegura, que se le den los contra fuertes nuevos.

Animo, pues, trabajadores, con una muy peque­
ña union habéis triunfado en algo, asocíaos todos 
íntimamente y triunfareis por completo.

Sabed una vez mas; todavía se os esplota, todavía 
se os roba, todavía sudáis para los carruajes y lujo de , 
clases que no producen; comparad lo supérfluo y es- 
travagante con la desnudez y hambre de vuestros 
hijos.

¿Debe ser así? Ño. Pues á una todos; abajo el pri­
vilegio y la holgazanería! abajo la esplotacion! Paso 
á la revolución social! Viva la Asociación de los tra­
bajadores.»

En Madrid los obreros canteros en número de 
unos 600 se declararon en huelga el lunes, nombran­
do una comisión que se entendiera con los patronos 
á fin de alcanzar el aumento de 2 reales de jornal que 
aquellos reclamaban. Cuando esta comisión se avistó 
con el patrono José Loys é Ibarra, este les contestó 
que todos los canteros eran unos bandidos j que él 
no quería tener nada que ver con ellos. Sin embargo, 
el tal Loys no ha tenido inconveniente alguno en 
embolsarse cien reales diarios que el trabajo de aque­
llos le dejaba; este dinero correspondía de derecho á 
los obreros que lo ganaban con su trabajo, no á Loys 
que no hace otra cosa que ser diputado provincial, 
comandante de la miliciá y paseante en córtes; por 
consiguiente, si alguno es aquí bandido, es decir, la­
drón, es el patrono, no el obrero.

El martes por la tarde los canteros se reunieron 
en número de unos .700 en la Fuente de la Teja; pero 
como no habían dado parce de la reunion, tuvieron 
que aplazarla para el jueves á las seis de la mañana. 
En esta reunion, donde reinó el mayor órden, á pe­
sar del gran número de agentes de órden público, 
que allí había, se acordó que los trabajadores de 
aquellos talleres donde se había accedido al aumento 
de 2 rs. fueran á trabajar, y que estos formaran un 
fondo para ausiliar á los que se vieran precisados á 
continuar en huelga.

El viernes se presentaron algunos á trabajar; 
pero Abascal, uno de los patronos que parece ha­
bía accedido á aumentar el jornal de sus operarios, 
dijo que no había accedido á ello y despidió dé sus 
talleres á los que formaban parte dé la comisión y á 
dos que habían pertenecido á la Internacional.

En resúméU, los huelguistas, salvo unos 20 que 
que han faltado ál pacto de solidaridad, parecen de- 
cidos a no ceder en su pretension, y este es el único 
medio de qué logren mejorarlas condiciones de sm 
trabajo.

En el próximo número continuaremos 
publican<-j el «Manifiesto del Consejo ge­
neral de Lóndres sobre la guerra civil en 
Francia,! que nos hemos visto obligados 
á suspender á causa de la aglomeraciop de 
otros materiales de importancia.

MADRID: 1871.
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